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DEVOCIÓN A LA VIRGEN DE LA ESPERANZA EN EL SIGLO XVII: LA CAPELLANÍA DE JUAN RODRÍGUEZ BORJA



                                 Por Esteban Mira Caballos

En el verano de 2003, en el transcurso de unas investigaciones financiadas por la Junta de Extremadura en Archivos Nacionales, sobre conquistadores badajocenses tuve la suerte de encontrar un curioso manuscrito en el que se reflejaba la fundación de una capellanía ante el altar de la Virgen de la Esperanza de la iglesia de El Salvador de Carmona. El aporte no es que modifique la historia de la hermandad pero sí que posee a nuestro juicio un doble interés: primero, el hecho de que el manuscrito se custodia a cientos de kilómetros de Carmona, apartado probablemente de la mano del investigador local. Y segundo, porque, es un dato nuevo, un aporte más que a largo plazo contribuirá a que conozcamos mejor la historia de esta hermandad y, en particular, la devoción a la Virgen de la Esperanza.
 
Ya hemos escrito en otras ocasiones que el siglo XVII fue fundamental dentro de la historia de este instituto, pues, entre otras cosas, fue entonces cuando dejó de ser de luz y pasó a ser de sangre y cuando adquirió la excelente efigie del Ecce Homo. Y precisamente en esa época de apogeo de la corporación encontramos un nuevo signo evidente del auge de la misma: la fundación de una capellanía en la capilla propia de la hermandad, ante la Virgen de la Esperanza.
1.-¿QUIÉN ERA JUAN RODRÍGUEZ BORJA?


El fundador era, natural de Carmona, hijo legítimo de Juan Rodríguez Borja, fiscal de la Real justicia de Carmona, y de doña María Suárez. Debía ser el segundo de cuatro hermanos. El mayor, llamado Francisco, era clérigo, diácono y beneficiado propio de la parroquial de San Pedro, mientras que los otros dos, llamados respectivamente Antonio y Miguel Rodríguez Borja, debían ser muy jóvenes, pues aún no se sabía si tomarían o no el estado eclesiástico. 

Al parecer, Juan Rodríguez Borja pretendía ordenarse sacerdote y para obtener la pertinente licencia debía ser poseedor de una capellanía o beneficio con el que poder sustentarse. Por ello, y dado que sus difuntos padres dejaron suficientes recursos, quiso dotar una capellanía para servirla él mismo. Posteriormente, sabemos que ostentó un beneficio propio en la iglesia parroquial de Santiago. 
Juan Rodríguez Borja no tuvo una vida longeva a juzgar por los datos de que disponemos. En el momento de fundar la capellanía, en 1662, aporta un dato: era menor de 25 años y mayor de 14. Teniendo en cuenta que hemos localizado su enterramiento en 1685 debió morir con una edad de entre 38 y 48 años.  
Aunque era devoto de la Virgen de la Esperanza y sus padres estaban enterrados en la iglesia de El Salvador, él se inhumó en la bóveda de entierro de la hermandad de Santa Bárbara de la iglesia de Santa María. Se trataba de la hermandad de “clérigos in sacris” de Carmona que tenía como cometido asistir en la enfermedad y dar sepultura a los seculares de Carmona. Su partida de enterramiento en el libro de finados de la hermandad de Santa Bárbara decía como sigue:

“El día veinte de marzo del año pasado de mil seiscientos ochenta y cinco fue sepultado en dicha iglesia en la bóveda de la capilla de Nuestra Madre y Patrona Santa Bárbara don Juan Rodríguez Borja, beneficiado propio que fue de Santiago de esta dicha ciudad”.


Era, pues, lógico que decidiera enterrarse con los demás miembros de su estado eclesiástico y con su hermandad gremial y no en la iglesia de El Salvador, donde estaban sus padres y donde él instituyó su capellanía.

2.-LA FUNDACIÓN DE LA CAPELLANÍA 

Por escritura notarial otorgada en Carmona el 19 de octubre de 1662 ante el escribano público Juan de Santiago, y después de haber obtenido las pertinentes licencias, fundó la capellanía en los términos siguientes:
“Y usando de la licencia a mi dada por la dicha justicia que acepto y para que Dios nuestro Señor sea más servido y su santo y divino culto más ensalzado con ofrendas y sacrificios y para que las ánimas de los dichos mis padres y demás mis difuntos y las benditas ánimas del purgatorio reciban sufragio con el santo sacrificio de la misa la cual el mismo instituidor Cristo asiste entero como a la diestra de su santísimo Padre y, considerando que los bienes de esta vida son transitorios y perecederos y que solo permanecen las buenas obras, en aquella vía y forma que puedo y mejor ha lugar de derecho otorgo y conozco que fundo e instituyo y establezco una capellanía de misas rezadas para que perpetuamente se sirva en la iglesia parroquial de Nuestro Señor San Salvador de esta dicha ciudad desde hoy día de la fecha de ésta en adelante para siempre jamás, donde están sepultados los cuerpos de los dichos mis padres la cual se ha de servir en el altar de la capilla de Nuestra Señora de la Esperanza que está en la dicha iglesia…”.


La fundación se dotaría con dos rentas: una de 35.000 maravedís anuales, proporcionados por un capital principal de  700.000 maravedís de juro, fundado en Madrid el 14 de octubre de 1642, sobre las alcabalas Reales de la ciudad de Carmona. Y otra de 26.840 maravedís anuales proporcionados por un capital principal de 529.400 maravedís, establecido en Madrid el 28 de agosto de 1650 y situados sobre una finca de la ciudad de Sevilla. En total, pues, un capital de más de un millón de maravedís que generarían la nada despreciable renta de 62.340 maravedís anuales para pagar los gastos del capellán que sirviese la citada capellanía. En definitiva, se trataba de una fundación bastante bien dotada económicamente.    

Esta importante dotación económica fue la que permitió sustentar una amplia memoria de ocho misas rezadas mensuales que hacían un total anual de 96. Éstas se dirían por el alma del fundador, por la de sus padres y abuelos y “por las benditas ánimas del purgatorio”.

Como era frecuente, en la escritura fundacional se insistió mucho en el orden de sucesión de los capellanes para 
evitar los dilatados y molestos pleitos por el patronazgo que con frecuencia se producían. Obviamente, el primer capellán sería el propio fundador, Juan Rodríguez Borja, pues, ese era el objetivo concreto de dicho patronato. Ahora, bien, el fundador estableció una cláusula muy curiosa, un privilegio del que solamente él gozaría: mientras él fuese capellán tan solo se dirían ocho misas rezadas anuales, eso sí, percibiendo íntegramente las rentas. Tras su fallecimiento los aspirantes a la capellanía serían los siguientes por este orden:

CUADRO I

ORDEN DE SUCESIÓN EN LA CAPELLANÍA

FUNDADA POR JUAN RODRÍGUEZ BORJA

	Nº DE ORDEN
	PATRONO Y CAPELLÁN
	PARENTESCO

CON EL FUNDADOR

	1º
	Antonio Rodríguez Borja y

En caso de ser casado, sus 

Hijos y descendientes.
	Hermano.

	2º
	Miguel Rodríguez Borja y sus descendientes.
	Hermano.

	3º
	Domingo Rodríguez, vecino de Málaga.
	Primo, hijo de una hermana de su padre-

	4º
	Descendientes de Bartolomé García y Ana Suárez.
	Primos, hijos de una hermana de su madre.

	5º
	Descendientes de Manuel Pérez.
	Primos.

	6º
	Descendientes de Miguel de Vergara, escribano público, y de  Inés Suárez.
	Primos, Inés Suárez era prima hermana de su madre.

	7º
	Descendientes de Baltasar Suárez.
	Primos, pues Baltasar Suárez era primo hermano de su madre.



Al lector le podría parecer un tanto exagerado el detallismo con el que Juan Rodríguez Borja quedó dispuesta la sucesión en su capellanía. Pues, bien, ni aun así fue suficiente para evitar el pleito y el enfrentamiento entre sus familiares por hacerse con su patronazgo. No en vano, a la muerte del fundador se desató un largo proceso que no fue resuelto hasta seis años después. Cuatro sucesores aspiraron a ella, a saber: Juan López de la Cueva, clérigo de menores, Gaspar Jerónimo Franco de Vera, estudiante, y Juan Suárez de Escamilla, menor, todos ellos vecinos de Carmona. Finalmente, por sentencia dada en Sevilla, el 7 de abril de 1691, por el doctor Joseph Bajas, provisor del arzobispado, se nombró por heredero de la capellanía al primero de los tres postulantes, es decir, a Juan López de la Cueva. 

Tan sólo tres días después tomaba posesión de la misma, con todo un ritual propio de aquellos tiempos y que, por su curiosidad, transcribimos a continuación:
”El dicho licenciado don Juan de Torres, presbítero, dijo estaba puesto a su cumplimiento y en su ejecución tomó por la mano al don Juan López de la Cueva y lo entró en la dicha iglesia y tomaron agua bendita e hicieron oración al Santísimo Sacramento y lo llevó al altar mayor y leyó en un misal que allí estaba Nos autem gloriari y lo mudo de una parte a otra y lo mismo hizo on los candeleros y toco una campanilla y luego llevó al coro y se sentó y paseó para él y abrió libro grande de cantoría y en él leyó Deus um Seriatur nostri y abrió y cerró una de las puertas de dicha iglesia todo lo cual dijo que hacía e hizo en señal de verdadera posesión que tomaba de dicha capellanía quieta y pacíficamente sin ninguna contradicción…”.

Y hasta aquí llega la pequeña historia con la que este año -un año más- he querido contribuir a la revista Ecce Homo. Y nuevamente he de decir que modestas han sido mis pretensiones porque modesto es el artículo. Si a los lectores de Ecce Homo les parece curioso y entretenido me sentiré muy satisfecho, pues, mi colaboración habrá tenido sentido. Solo me queda desearos a todos una ¡Feliz estación de penitencia! 

